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TransformaCiones del 
espaCio urbano, Con-
sideraCiones para una 
meTodoloGía de aproxi-
maCión 

Carmen Guerra de Hoyos 

(Universidad de Sevilla. 
Sevilha, España)              

cguerrah@us.es

resumen 

La transformación de 

la ciudad contemporánea es el 

objeto de estudio de numero-

sas disciplinas en la actualidad. 

Su complejidad, la rapidez de 

los cambios, y la especificidad 

de cada campo de trabajo ha-

cen que se produzca una mul-

tiplicidad de lecturas que a 

veces son difíciles de integrar 

en una síntesis. Se propone 

un posicionamiento específi-

co que, aprovechándose de 

algunos conceptos teóricos, 

nos ayude a encontrar un mé-

todo comprensivo de la reali-

dad y que integre vectores de 

lectura disímiles pero comple-

mentarios.  En primer lugar, 

se evaluará la posibilidad de la 

lectura de fragmentos, como 

medio de profundización en el 

estudio del hecho urbano. En 

segundo lugar, se lanza una hi-

pótesis sobre la posibilidad de 

ligar esos fragmentos desde 

vectores de tensión, de modo 

que se comprendan como par-

te de un proceso del que son, 

a la vez, testigos y efectos. Por 

último, se propone un ejemplo 

explicativo de la metodología 

propuesta.
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palabras ClaVe

Imagen. Ciudad. Con-

temporaneidad. Socioespa-

cial. Hermenéutica.

absTraCT

The transformation of 

the contemporary city is cur-

rently the object of study of 

several disciplines. Its com-

plexity, rapid changes, and the 

specificity of each and every 

field of work cause a multiplic-

ity of visions difficult to inte-

grate into a synthesis. The text 

proposes a specific approach 

which, taking advantage of 

some theoretical concepts, 

help us finding a comprehen-

sive method to integrate com-

plementary reading vectors.  

We will first evaluate the pos-

sibility of reading fragments, 

to deepen  on the study of the 

city. Secondly, we will show 

a hypothesis on the possibili-

ty of linking those fragments 

from tension vectors, so they 

are understood as part of a 

process, in which they are 

both cause and effect. Finally 

we expose an example of the 

proposed methodology.

KeYWords

Image, City, Contempo-

raneity, Sociospatial, Herme-

neutics.
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inTroduCCión
Parece una obviedad 

decir que la ciudad contempo-
ránea se ha convertido en un 
objeto de estudio complejo. 
Inmediatamente pensamos en 
la dificultad que ofrece el he-
cho urbano en sí, por lo rápido 
y lo inédito de los factores que 
actúan en su transformación, 
pero, también y paradójica-
mente, uno de los obstáculos 
en la comprensión profunda 
del espacio urbano radica en 
la multiplicidad de perspecti-
vas desde las que se plantea 
su estudio. Si en un primer 
momento nos alejamos de 
las diferencias disciplinares,  
apreciamos que una parte de 
los planteamientos sobre las 
transformaciones de la ciu-
dad globalizada se apoyan en 
la búsqueda de los procesos 

sociales, económicos o cultu-
rales, que desencadenan los 
cambios espaciales y forma-
les; otros estudios, por el con-
trario, ofrecen un abordaje 
que podríamos denominar fe-
nomenológico, en el sentido 
de registrar la experiencia de 
los espacios, su morfología y, 
desde ellos, apuntar hipótesis 
generativas de los efectos de-
tectados.

Los dos tipos de apro-
ximaciones, además, se rea-
lizan la mayoría de las veces 
desde campos de conocimien-
to específicos que, aunque 
procuran la integración de 
diferentes variables, de una 
manera implícita conllevan 
una cierta jerarquización de 
las explicaciones e implican un 
posicionamiento dentro de su 
propia disciplina, bien sea por 
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mantener posturas críticas, 
revisionistas, o por reivindicar 
el arraigo en sus propios mé-
todos tradicionales. Estos con-
dicionantes de partida, funcio-
nan como un lastre, al que sólo 
desde la toma de conciencia 
de cada situación, podamos 
quizás articular estrategias de 
resistencia. 

Emplazados en conse-
cuencia a posicionar nuestro 
propio punto de vista, la disci-
plina a la que pertenecemos, el 
conocimiento arquitectónico y 
urbanístico, parece conducir-
nos a una visión que atiende 
a los aspectos morfológicos 
y funcionales del espacio ur-
bano, o más precisamente, al 
control de la transformación 
de dicho espacio. Herencia dis-
ciplinar que ha servido funda-
mentalmente para registrar y 

controlar la ciudad tradicional 
pero que se revela insegura en 
la ciudad marginal, y se mani-
fiesta insuficiente en la actua-
lidad probablemente por la ra-
pidez y la heterogeneidad de 
los cambios que afectan a la 
ciudad contemporánea, y que 
origina esa complejidad del 
propio hecho urbano de la que 
partíamos.

No obstante, la arqui-
tectura, como la mayoría de 
los campos de conocimiento 
tradicionales, está sufriendo 
– sostenidamente desde el úl-
timo tercio del siglo XX – tanto  
la crisis como la renovación de 
sus modelos y herramientas, 
circunstancia que nos otorga 
nuevas posibilidades a la hora 
de plantear metodologías de 
comprensión del hecho urba-
no, incorporando trasvases de 
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otras disciplinas, de otras mi-
radas, que nos permitan rela-
tivizar y complejizar nuestros 
presupuestos de partida. 

El pensamiento con-
temporáneo, desde las derivas 
que el post estructuralismo le 
imprime, fluidifica el uso de 
herramientas teóricas, pero 
por otro lado el cambio de 
orientación hacia la recepción 
de los fenómenos estudiados, 
permite un enfoque que, des-
de una perspectiva interpreta-
tiva, integra vectores teóricos 
y fenomenológicos en el estu-
dio de la relación del hombre 
con el espacio. El conocimien-
to arquitectónico del espacio, 
encuentra en esta posibilidad 
una serie de valencias inédi-
tas enormemente fructíferas 
para disminuir la distancia en-
tre la explicación teórica de los 

procesos y la asimilación des-
criptiva de las transformacio-
nes espaciales.

Así este texto preten-
de ser un ensayo en el más 
primario de los sentidos del 
término, la puesta a prueba de 
un planteamiento que quiere 
poner en relación un conjunto 
de reflexiones teóricas alter-
nativas y un concepto espacial 
complejo como el de la ciudad 
contemporánea. Desde esa 
conciencia, exploraremos dos 
aspectos metodológicos que, 
extraídos de las corrientes 
renovadoras del pensamien-
to y la acción arquitectónica, 
pueden servirnos para la apro-
ximación específica a la com-
prensión del espacio urbano 
contemporáneo. En una se-
gunda parte, trataré de mos-
trar su utilidad en el análisis 
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interpretativo de un ejemplo.

lo fraGmenTario Como 
esTraTeGia

El primer aspecto me-
todológico supone un cam-
bio sustancial en la dirección 
de la mirada arquitectónica, 
acostumbrada a pensar y tra-
bajar con totalidades. Se trata 
de estudiar la realidad desde 
trozos, fragmentos, retazos. 
Un modo de proceder que 
responde en primer lugar a 
la dispersión de las prácticas 
culturales y el pensamiento, 
en la globalización en la que 
estamos inmersos. Se encuen-
tran un buen número de teori-
zaciones sobre nuevos modos 
de vida, planteamientos más 
o menos generalistas sobre 
la apropiación del espacio y 
la culturalización del mismo, 

reflexiones sobre la influencia 
de los cambios sociales y técni-
cos en el medio que nos rodea 
pero es difícil encontrar una 
weltanschuung común o una 
direccionalidad en las diferen-
tes narrativas sobre los cam-
bios socioespaciales. Dicho 
de otro modo, se constata un 
cambio generalizado en los 
modos de relación del hombre 
contemporáneo con el espa-
cio pero no se acuerda un sen-
tido único en esa relación. De 
hecho, se aprecia una especial 
labilidad y capacidad de trans-
formación en lo que se entien-
de como contemporáneo que 
explicaría la dificultad de al-
canzar una definición clara. 

Sin embargo, sí es re-
lativamente frecuente encon-
trarse un cierto número de au-
tores que, de modo sostenido, 
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van aportando argumentos a 
favor de una cierta alternati-
vidad en los planteamientos 
socioespaciales de la cultura 
contemporánea y reconocién-
dolos también en su genealo-
gía durante el periodo de la 
modernidad. Lo transitorio, 
lo efímero, lo fragmentario, 
lo velado, son temáticas recu-
rrentes que parecen recoger 
sensibilidades ligadas a la ex-
periencia subjetiva del mundo 
y de la cultura y que ofrecen 
al pensamiento socioespa-
cial una perspectiva inédita 
puesto que se alejan de los 
planteamientos de corte ra-
cionalista, tradicionales en el 
pensamiento socioespacial. 
Estos planteamientos se apo-
yan a menudo en perspecti-
vas transdisciplinares de base 
hermenéutica, desde las que 

intentaremos establecer algu-
nos puentes que nos ayuden a 
repensar el hecho urbano. 

La red de relaciones 
teórica que proponemos co-
mienza con un acercamiento 
desde la literatura que toma-
mos de José Manuel Cuesta 
Abad:

  “La lectura sus-
cita sin embargo una 
cuestión crítica de mayor 
alcance, en la medida en 
que todo indica que tiende 
a ser incompatible con el 
hecho cronológico-causal 
que suele prevalecer en la 
exposición historiográfica. 
La lectura es extemporá-
nea de raíz. Lo que signi-
fica que, lejos de atenerse 
– cuando se ̀ deja llevar´ en 
lo posible por la dinámica 
de los textos – a un patrón 
temporal prefabricado o 
a un esquema etiológico 
impuesto desde fuera, el 
acto de lectura produce 
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sus propias trayectorias 
temporales y propicia algo 
semejante a una coales-
cencia de lo sincrónico, lo 
diacrónico y lo anacróni-
co. Esta tendencia intem-
pestiva no cesa de lanzar 
un desmentido contra el 
ídolo de la progresividad 
crítica, y enfrenta antes 
o después al hecho – que 
a más de uno se le anto-
jará insensato o alarman-
te – de que las obras de, 
pongamos, Joyce, Proust, 
Musil o Beckett pueden 
encontrar en Schlegel, 
Solger, Jean Paul o Carlyle 
una comprensión crítica 
más penetrante y escla-
recedora que en muchas 
de las exégesis filológicas 
o de los más refinados y 
formalizados métodos de 
análisis literarios de sus 
épocas.” (CUESTA ABAD, 
2010, p.9)

No nos resulta extraño 
este planteamiento porque 
responde, sin duda, a nuestra 
propia experiencia de la lectu-
ra: no accedemos de un modo 
organizado temporal o temá-
ticamente a la información. 
Aprendemos de forma extem-
poránea y a menudo fragmen-
taria, puesto que no siempre 
leemos el sustrato que acom-
paña a cada obra y que la pro-
duce o sustenta, y aunque en-
tendemos (apoyándonos en 
el sentido hermenéutico de la 
lectura) que es cierto que la 
lectura contextual puede com-
plementar o explicar deter-
minados aspectos de la obra, 
sin embargo no la agota, ni 
siquiera la justifica en aquello 
que podamos extraer desde 
nuestra propia perspectiva de 
comprensión. 



342

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 
Carmen Guerra de Hoyos

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

Sin embargo, sí son más 
arriesgadas de lo que cabría 
esperar las consecuencias de 
este planteamiento en el tex-
to de Cuesta Abad cuando lan-
za el reto de entender como 
desmontada la progresividad 
crítica, que no es ni más ni me-
nos que el supuesto de que el 
avance temporal supone una 
visión privilegiada respecto a 
las obras del pasado. Si la tra-
yectoria de la lectura además 
de extemporánea es imprevisi-
ble y fragmentaria, la posición 
temporal de los textos o del 
lector no importa demasiado. 
Es más pertinente la búsque-
da de la direccionalidad de esa 
trayectoria o, si se quiere, el 
sentido de la afinidad que liga 
a los diferentes textos, que el 
establecimiento de una orto-
doxia en la comprensión de 

las épocas o los autores, pues 
es esa elección, deliberada o 
no, la que nos guía en nuestra 
propia comprensión de lo que 
leemos.

Nos interesa especial-
mente este planteamiento por 
cuanto establece una cierta 
rebeldía sobre los modos esta-
blecidos de comprensión des-
de la totalidad de lo producido 
y reivindica la comprensión 
desde las parcialidades, desde 
los fragmentos para compo-
ner un sentido propio, unila-
teral, irrenunciable del lector, 
argumentado además desde 
la propia lógica de la lectura, 
de la experiencia.

Mucha de esta re-
beldía  subyace en el “Atlas 
Mnemosyne” de Aby Warburg1  

1 El conjunto de agrupaciones produ-
cidas por Warburg entre 1924 y 1929, 
ha sido reproducida e interpretada 
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cuando más que una colec-
ción de obras encadenadas a 
un sentido cronológico ofrece 
más bien una serie de agrupa-
ciones de imágenes en torno 
a conceptos o temáticas con-
cretos. El recuperado interés 
sobre este conjunto de obras 
lo reubica en la producción 
artística del siglo XX como un 
precedente del trabajo con 
fragmentos extemporáneos. 
Lo diferencial del trabajo de 
Warburg es la paradójica au-
sencia de interés por encon-
trar un sentido único de lo que 
intenta contar o definir. Un 
concepto, o a veces una ob-
sesión, se materializa en una 
multiplicidad de imágenes, de 
diferentes procedencias cul-
turales y épocas que, en su 

por Georges Didi-Huberman en At-
las ¿cómo llevar el mundo a cuestas? 
(2010).

coexistencia espacial, hablan 
por sí mismas de algo que está 
más allá de cualquier represen-
tación, o más precisamente, 
de algo que está en todas esas 
representaciones y en ninguna 
al mismo tiempo. 

No hay una jerarquía 
en el modo de contar sino una 
aproximación por cercanías, 
por tentativas, por afinidades, 
por similitud. La recolección y 
relación de datos que procu-
ren una especie de espíritu co-
mún, que flote en la diversidad 
formal y temporal de los ma-
teriales recopilados. Una sis-
tematización que se aleja radi-
calmente de las clasificaciones 
morfológicas de las compila-
ciones y los atlas de corte ra-
cionalista2. Algo parecido está 

2 Basta recordar la labor clasificado-
ra de las formas y tipologías arqui-
tectónicas realizadas en los s.XVIII 
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haciendo en una fecha cerca-
na Walter Benjamin en “El li-
bro de los Pasajes”3. Un texto 
que es a su vez recopilación de 
una multiplicidad de textos, 
en los que plantea como sis-
tema de lectura un orden tan 
convencional como el alfabé-
tico. “El libro de los Pasajes” 
es difícil de encuadrar en cual-
quier categoría textual, pese 
a haberse reflexionado ex-
haustivamente sobre él pero, 
si lo ponemos en comunica-
ción, en diálogo, con la obra 

y XIX, entre las que destacamos las 
de Quatremere de Quincy, Durand o 
Seroux de Agincourt.
3 Es relativamente frecuente la aso-
ciación comparativa entre Benjamín 
y Warburg, aunque no siempre en el 
mismo sentido. Entre los defensores 
de que Warburg y Benjamin presen-
tan trabajos antitéticos, podemos 
contar con el trabajo de José Fran-
cisco Yvars, Imágenes cifradas. La bi-
blioteca magnética de Aby Warburg.
(2010) p.63

de Warburg, empieza a surgir 
una comprensión diferente 
de ambas colecciones. Tanto 
Benjamin como Warburg plan-
tean, y en eso están anticipan-
do las condiciones de la pro-
ducción cultural de principios 
de siglo XXI, un modo especí-
fico de trabajar con una larga 
cultura, donde la sedimenta-
ción de los productos, de los 
objetos, de las ideas, ha gene-
rado una acumulación larga 
de interpretaciones y lecturas 
diferentes sobre la que la pro-
gresividad crítica no consigue 
más que oscurecimientos y 
veladuras por pura densifica-
ción. Ese modo de trabajo es 
extemporáneo, colecciona 
fragmentos que recoloca y, al 
aislarlos y cambiarlos de po-
sición respecto a las lecturas 
ortodoxas, resignifica tanto a 
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los fragmentos como a lo que 
esos fragmentos enmarcan o 
dibujan en su yuxtaposición. 

No se trata de pro-
poner una lectura unitaria y 
alternativa a las críticas do-
minantes, sino un sistema de 
lectura abierto a múltiples 
interpretaciones, al juego, a 
la interacción, a la participa-
ción. Podríamos pensar que 
Warburg y Benjamin manejan 
con una inusitada anticipación 
algo que nosotros conocemos 
como base de datos, y en cier-
to modo sus trabajos pueden 
ser entendidos como bases de 
datos sui generis pero van más 
allá de esa condición. Lo que 
rebasa los límites de organi-
zar la información es la crea-
ción de un marco de sentido, 
no unitario, que no se impone 
sino que se expone, y, al hacer 

eso, adquiere en cierto modo 
una autoridad no jerárquica4  
que, como la obra de arte, 
crea a la vez una lejanía y una 
cercanía, pero que también 

4 En opinión de Sloterdijk, interpre-
tando el verso de Paul Celan: “En la 
creación estética, y únicamente en 
ella, hemos aprendido a exponernos 
a una forma de autoridad no escla-
vizante, a una experiencia no repre-
siva de una diferencia de rango. La 
obra de arte nos puede “decir” algo 
incluso a nosotros, a quienes nos he-
mos evadido de la forma, ya que es 
del todo evidente que ella no encar-
na ninguna intención de cohibirnos. 
“La poésie ne s´impone plus, elle 
s´expose”. Lo que se ha expuesto a 
sí mismo y se ha mantenido a salvo 
en la prueba adquiriría una autoridad 
que no se ha arrogado. En el espacio 
de la simulación estética, que es, al 
mismo tiempo, el espacio donde se 
pone en juego el serio el logro y el 
fracaso de la creación artística, pue-
de actuar una superioridad de las 
obras que no hace pesar su poder so-
bre quienes las observan, los cuales, 
por lo demás se cuidan, con una gran 
susceptibilidad, de no tener a ningún 
señor por encima, ni antiguo ni nue-
vo. (Sloterdijk, 2012, p.35)
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liga, anuda en un mismo meca-
nismo la experiencia subjetiva 
y la comunitaria. Ambas obras 
recogen testimonios de otros 
autores, de otras subjetivida-
des, sean de autor reconocido 
o de cultura popular y con ese 
gesto se insertan en un sustra-
to cultural muy amplio, pero al 
mismo tiempo revelan la me-
diación del autor-recolector e 
involucran la subjetividad del 
receptor. 

Pero hay un segundo 
vector que nos interesa sub-
rayar en el trabajo con lo frag-
mentario, y que vendría deri-
vado de la propia condición 
del aislamiento de un frag-
mento respecto a su totalidad 
o su contexto. Lo que se pro-
duce en esa operación es fun-
damentalmente una intensifi-
cación del propio fragmento. 

Partiremos de la lectura que 
realiza Peter Sloterdijk sobre 
un poema de Rilke llamado 
“Torso arcaico de Apolo”5, en 
la que relaciona el interés del 
poeta sobre el fragmento de 

5 (TORSO ARCAICO DE APOLO)
‘‘No  conocimos  la  cabeza  inaudita,
donde maduraba el globo del ojo. 
Pero su torso sigue ardiendo como 
un candelabro, en el que se mantie-
ne y brilla, sólo que reducida, su con-
templación. Si no, no podría deslum-
brarte la proa de su pecho, ni podría 
ir en el leve contoneo de su cadera 
una sonrisa hacia aquel centro de 
procreación. Si no, esta piedra esta-
ría desfigurada y corta bajo la caída 
transparente de la espalda y no cen-
tellearía como una piel de animal de 
presa; y no estallaría desde todos sus 
bordes como si fuera una estrella: 
pues no hay ahí sitio alguno que no 
te mire a ti. Has de cambiar tu vida.’’
Reproduzco la versión que ofre-
ce el libro de Sloterdijk (2012 p,38), 
traducción de Pedro Madrigal por-
que se ajusta más al sentido que le 
encontramos en el texto, aunque 
puede encontrarse una versión algo 
diferente en la antología poética 
de Rilke, traducción Jaime Ferrero 
Alemparte (RILKE, R.M. 1968, p, 83).
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escultura con una condición 
de objetualidad que centra 
el interés sobre el torso, lle-
vándolo mucho más allá de la 
atracción por lo incompleto, 
o lo ruinoso de origen román-
tico. Esta nueva condición de 
objeto densifica el fragmento 
hasta convertirlo en algo más 
que un resto:

  “Quien en una pri-
mera lectura del poema 
perciba ya algo definido, 
entenderá, más o menos, 
lo siguiente: aquí se trata 
de algún tipo de perfec-
ción, una perfección que 
parece tanto más vincu-
lante y misteriosa al tra-
tarse de un fragmento de 
estatua [...] El torso rilkea-
no puede ser experimen-
tado como el sujeto del 
predicado “perfecto” por-
que trae consigo algo que 
le permite tratar con brus-
quedad la esperanza usual 
de encontrarse con una 

forma total. El giro que 
da la modernidad contra 
el principio de imitación 
de la naturaleza – en el 
sentido de una imitación 
de expectativas de figuras 
establecidas de antemano 
– tendría en ese gesto uno 
de sus motivos. Sería ca-
paz de percibir totalidades 
y señales de cosas autóno-
mas cargadas de mensajes 
incluso – y precisamente 
entonces – cuando lo que 
se presenta ya no son fi-
guras con una integridad 
morfológica. El sentido 
de lo perfecto se retiraría 
de las formas naturales, 
probablemente porque la 
propia naturaleza está a 
punto de perder su unidad 
ontológica. Además las 
miradas estandarizadas 
de las cosas se ven crecien-
temente desvalorizadas 
por la popularización de la 
fotografía. La naturaleza 
quedaría desacreditada 
como soporte primero de 
lo visible. Ya no sería capaz 
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de afirmarse como remi-
tente de mensajes vincu-
lantes, por razones funda-
das, en último término, en 
su desencantamiento por 
obra de la investigación 
científica y la sobrepuja de 
la técnica. 
Tras este desplazamien-
to la expresión de “ser 
perfecto” adquiriría un 
significado modificado: 
significaría tener algo que 
decir que es más impor-
tante que el palabreo de 
las totalidades corrientes. 
Ahora sería un momento 
oportuno para torsos así 
y otras cosas semejantes, 
habría sonado la hora de 
las formas que no recuer-
dan a nada. Los fragmen-
tos, los mutilados, los hí-
bridos, darían expresión 
a algo que ya no pueden 
transmitir las formas 
completas usuales o las 
integridades satisfechas. 
Lo intenso noquearía a la 
perfección estandariza-
da. Cien años después del 

gesto de Rilke, nosotros 
entendemos esta indica-
ción probablemente aún 
mejor que sus propios 
contemporáneos, ya que 
nuestra facultad de per-
cepción ha quedado atur-
dida y agotada, como la 
de ninguna generación an-
terior, por tanto parloteo 
sobre los cuerpos sin ta-
cha.” (SLOTERDIJK, 2012, 
p.38-39)

La cita, aunque exten-
sa, no tiene desperdicio. En 
ella encontramos varias de las 
claves a las que hacíamos alu-
sión en el planteamiento ini-
cial. En primer lugar un cambio 
de sensibilidad, localizado por 
Sloterdijk en las vanguardias 
artísticas de principios del si-
glo XX y que tendría que ver 
con la tecnificación de la mira-
da que supone la fotografía6, 

6 Sin embargo, para nosotros, las 
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por cuanto se propone como 
una realidad más real y acce-
sible que la propia naturaleza. 
Las artes reaccionan densifi-
cando, objetualizando sus pro-
ductos, generando una nueva 
naturaleza que se levanta al 
lado de la realidad, compitien-
do con ella7. 

fotografías son también fragmentos 
que no pretenden recrear la totali-
dad de lo real. Asimismo los efectos, 
los filtros, la manipulación y la inten-
sificación de las imágenes hacen que 
se pueda hablar de construcción de 
la realidad por la reproducción foto-
gráfica y, por ello, la misma condi-
ción que encuentra Rilke en el Torso 
de Apolo, podemos extrapolarla a 
las imágenes contemporáneas.
7 “El arte postimpresionista ya no 
puede ser llamado en modo algu-
no reproducción de la naturaleza. 
Su relación con la naturaleza es la 
de violarla. Podemos hablar de una 
especie de naturalismo mágico, de 
producción de objetos que existen 
junto a la realidad, pero que no de-
sean ocupar el lugar de esta. Cuan-
do nos enfrentamos con las obras 
de Braque, Chagall, Roualt, Picasso, 

Pero además la crea-
ción continua y aparente de 
perfección por parte de la 
técnica y la ciencia no sólo 
desplaza el Arte de su papel 
principal, sino que produce 
un efecto de saturación y des-
gaste en el hombre que, cien 
años después Sloterdijk re-
conoce como aturdimiento y 
agotamiento8. Casi como si la 

Rousseau, Klee, percibimos siempre 
que, en medio de todas sus diferen-
cias nos hallamos frente a un segun-
do mundo, un supermundo que, por 
muchos rasgos de la realidad común 
que puedan exhibir, representa una 
forma de existencia que sobrepasa y 
no es compatible con esta realidad”. 
(Hauser. 1988,  vol III:p 269-270)
8 Heidegger, en su reflexión sobre 
el papel de la técnica en el mun-
do, retoma una sensibilidad similar 
proveniente del romanticismo ale-
mán“...Goethe presintió el modo en 
que lo infatigable de la investigación 
científica, en caso de que se limite a 
perseverar ciegamente en su arreba-
to, desgasta al hombre y a la tierra 
en su más íntima esencia. Goethe 
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sobrepuja de la técnica gene-
rase un efecto blasé que nos 
hace redirigir nuestra mirada 
a lo imperfecto, a lo incomple-
to, lo mutilado, lo mezclado, y 
reconocer en ellos un tipo de 
perfección por intensificación 
de su propio significado.

Hay también en esta 
operación, o al menos así lo 
reconoce su autor, un cier-
to tipo de violencia, no sólo 
en defraudar la esperanza de 
encontrar una obra unitaria, 

no pudo prever, con todo, adonde 
conduce lo infatigable de la inves-
tigación moderna, cuando ésta se 
entrega sin reservas al dominio de la 
poderosa proposición fundamental 
del fundamento suficiente que hay 
que emplazar, como si ésta fuera la 
única pauta. ¿Adónde ha conducido 
esto? Ha llevado a una mutación del 
representar científico, a cuyo través 
no hace desde luego sino llegar a 
cumplimiento lo ínsito en la esencia 
de la ciencia moderna” (Heidegger, 
2003, p.165)

completa, con un sentido de 
totalidad, sino también en la 
propuesta de romper la obra. 
Si en el torso de Apolo, que 
describe Rilke, son el tiempo y 
la fortuna los responsables de 
la amputación del fragmento, 
en una buena parte de la pro-
ducción artística se reconoce 
la deliberada actuación de in-
terrupción, de rasgado, o de 
clara mutilación de la obra, 
incluso, en los casos más ex-
tremos, del propio cuerpo del 
autor. Efectivamente el impac-
to nos abruma, incluso a veces 
puede derribarnos, pero, si 
dejamos aparte ese aspecto, 
quizás lo que más nos llama 
la atención es la ambivalencia 
explícita entre los procesos de 
construcción y de destrucción 
que vienen a nuestra reflexión 
a partir de este proceso de 
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rotura o fragmentación.
Efectivamente, por 

más laxa que nos parezca la 
operación coleccionista de 
Benjamin o de Warburg, hay 
siempre una cierta operación 
de violencia en la recopilación 
textual o imaginaria, que – pa-
radójicamente – alimenta la 
producción de pensamiento 
de cualquier texto científico. 
Construir sobre fragmentos 
de conocimiento ajenos un 
discurso propio y, en el mejor 
de los casos, medianamente 
original, no deja de responder 
a un trabajo sobre restos que 
se decantan de búsquedas ex-
temporáneas y sobre los que 
la mirada que los aísla, inten-
sifica partes de ese contenido, 
para dilatarlos (en el mejor de 
los casos) y resignificarlos. 

Una operación que nos 
parece natural cuando pensa-
mos en producción textual, 
pero que también está en la 
base de la producción de ima-
ginario visual, y que, a la pos-
tre, nos resulta necesaria al 
reconocer nuestro entorno, 
porque como dice Perejaume:

 “Hemos converti-
do al mundo en una postal 
repetida, la única con luz 
en la superficie del olvido, 
y ahora necesitamos – in-
seguros de existir – frag-
mentos que revelen frag-
mentos, retrovisores que 
diferencien y constaten 
cada momento de esta 
postal inabarcable que vi-
vimos por delante y escri-

bimos por detrás”9. 

9 Perejaume, Cima del Bassegoda. 
Las Tribunas, recogido en Raquejo, 
1998, p.94.
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En ese sentido resca-
tamos la idea de postal como 
una puerta de acceso al espa-
cio urbano. Imágenes como 
puentes a la reflexión sobre el 
uso del espacio y como pistas 
que nos reconduzcan a un sen-
tido que sea, al mismo tiempo, 
colectivo y subjetivo de lo que 
nos rodea.

¿Quién Teme a la banali-
zaCión del paisaje? 

Si aceptamos enton-
ces el estudio de imágenes 
fragmentarias del espacio ur-
bano contemporáneo, como 
modo de alcanzar una mayor 
profundidad e intensidad en 
nuestra comprensión, parece 
que el siguiente paso es una 
reflexión sobre el paisaje urba-
no como medio de articular es-
tas imágenes. De hecho, es la 

reflexión sobre la banalización 
del paisaje urbano contempo-
ráneo la que guía las hipótesis 
de Francesc Muñoz en su libro 
“Urbanalización”10. En él se 
procura argumentar a favor 
de unas dinámicas socioeco-
nómicas globalizadas que jus-
tificarían la existencia real – o 
al menos visible – de un paisaje 
común.  Sin embargo, esa te-
sis aparece paradójicamente 
refutada en el prólogo mismo 
del libro por Saskia Sassen11:

  “La urbanización 
contemporánea se carac-
teriza cada vez más por 
una homogeneización del 
paisaje urbano, alimenta-
da en parte por el hecho de 
que las ciudades están pa-
sando a ser economías de 
servicios asociados, dado 
el fuerte crecimiento de 
los servicios profesionales 

10 Muñoz, 2008.
11 Sassen, 2008, p. 7
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hasta el turismo global y 
el redescubrimiento del 
sector cultural. Sin embar-
go, esta idea común de la 
homogeneización del es-
pacio económico urbano 
no tiene en consideración 
un punto crucial. Olvida, o 
confunde, la diversidad de 
trayectorias económicas 
mediante las cuales las ciu-
dades y regiones se orien-
tan hacia esas economías 
de servicios y que existen 
aún cuando los resultados 
visuales finales puedan pa-
recer similares. Este aná-
lisis, superficial, basado 
en la constatación de la 
existencia de paisajes ho-
mogeneizados, fácilmen-
te lleva a una conclusión 
posiblemente falsa: que 
los paisajes visualmen-
te similares surgen de la 
convergencia económica 
porque supuestamente 
todas las economías de 
servicios son más o me-
nos iguales. En realidad 
esos paisajes homogenei-
zados pueden ser función 

de la convergencia de las 
prácticas arquitectónicas 
y urbanísticas, más que el 
resultado de economías si-
milares.”

Merece la pena dete-
nerse en el planteamiento de 
Sassen porque lo que se evi-
dencia es un debate profundo 
en el campo de la geografía y 
la sociología urbanas. El pro-
blema surge ante la evidencia 
de la homogeneidad12  entre 
diferentes paisajes urbanos 
pero frente a esa realidad, la 
necesidad, el reclamo de la 
especificidad de esos mismos 
escenarios arraigándolos en 
la diversidad de su dinámica 
económica, social o cultu-
ral. Divergencias que quedan 

12 Homogéneo, globalizado, co-
mún… la multiplicidad de adjetivos 
intenta describir las similitudes des-
de diferentes perspectivas que ana-
lizaremos más adelante.
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enmascaradas por esa apa-
rente homogeneidad, y es 
esa veladura, esa opacidad de 
la realidad frente a su envol-
tura edificada, la que parece 
molestar a Sassen, de ahí que 
responsabilice a arquitectos 
y urbanistas de esa homoge-
neidad puramente visual, que 
proviene de una práctica pro-
fesional técnica globalizada, 
más que de una homogeneiza-
ción completa a niveles econó-
micos, sociales o culturales.

Salvando las compo-
nentes culturales y sociales 
implícitas del paisaje, y enten-
diendo el prejuicio de Sassen 
hacia la arquitectura y urba-
nismo como responsables de 
todos los desaciertos posibles 
a nivel urbano y territorial, 
como un recurso bastante 
frecuente en las disciplinas 

menos técnicas que a veces ol-
vidan que el desarrollo territo-
rial no es un campo de acción 
exclusivamente técnico, sino 
fundamentalmente político y 
económico, un prejuicio que 
atribuye además al narcisismo 
ególatra de los profesionales 
el desorden y el descontrol for-
mal y espacial de las ciudades, 
y que probablemente tiene 
justificación en algunos casos, 
entendemos que el argumen-
to esgrimido no explicaría en 
absoluto la homogeneidad y 
la molesta convergencia visual 
que a la autora no le queda 
más remedio que admitir.

La reticencia de Sassen 
a reconocer esa homogenei-
zación del espacio urbano y 
del territorio no es algo epi-
sódico, sino una idea subya-
cente en una buena parte de 
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los estudios postcoloniales, y 
que se desprende del propio 
planteamiento de partida del 
presupuesto postcolonialista: 
el desmontaje del concepto 
de modernidad emanada de 
Europa frente a una moderni-
zación incorporada desde múl-
tiples realidades locales y en 
diferentes momentos a lo lar-
go del periodo colonial. En ese 
sentido autores como Doreen 
Massey detectan que la nece-
sidad de distanciarse de ese 
impulso homogeneizador no 
es otra que emanciparse res-
pecto a la alienación que su-
pone asumir directamente los 
productos de la cultura técni-
co-racionalista, puesto que in-
hibe la posibilidad de las dife-
rencias culturales. En palabras 
de Massey:

  “Mi argumento 
es que esta narrativa de la 
globalización no está ver-
daderamente espacializa-
da. Es una historia contada 
como algo universal desde 
la posición geográfica del 
que habla. Es una imagi-
nación que ignora las des-
igualdades, roturas y bre-
chas de base sobre las que 
se construye. Hace apa-
recer, de nuevo, una dife-
rencia espacial real dentro 
de la homogeneidad de 
una secuencia temporal 
(al final todos estaremos 
globalizados de igual ma-
nera) y por tanto encubre 
la posibilidad de una dife-
rencia real. Se trata de una 
historia de la globalización 
que sigue teniendo necesi-
dad de espacializarse. Y así 
como la revisión postcolo-
nial de la historia previa de 
la modernidad la desesta-
bilizó significativamente, 
así también una espacia-
lización genuina de cómo 
pensamos la globalización 
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debería permitirnos con-
tar una historia entera-
mente diferente.”13

Desde esta perspectiva 
el debate alcanza una dimen-
sión diferente, por un lado la 
homogeneidad globalizadora 
que apreciamos en el espacio 
urbano y en el territorio se im-
pone sobre unas condiciones 
de partida que quedan arro-
lladas, subsumidas, desborda-
das por flujos que construyen 
una realidad sobre esa otra 
realidad que es la que las hace 
posibles. Hasta que punto este 
proceso homogeneizador se 
ha entendido como un proce-
so impositivo, deslocalizador 
y productor de desarraigo 
dan cuenta un buen número 
de pensadores, entre los que 
recordamos a G. Marramao, 

13 Massey, 2012,  p. 151.

S. Zizek o E. Lizcano14. Esta po-
sición tiene mucho más peso 
que el simple rechazo de una 
homogeneidad visual fruto 
del gusto o de la moda de los 
diseñadores del espacio, para 
adquirir una dimensión reivin-
dicativa que reflexiona sobre 
las bases constituyentes de 
esa globalización impuesta, 
para rescatar otros modos, 
otras posibilidades de genera-
ción del espacio urbano y del 
territorio.

No obstante, en este 
proceso argumentativo lo que 
quedaría pendiente es hacer 

14 Zizek, S, 2002 ¿Quién dijo totalita-
rismo? : cinco intervenciones sobre el 
(mal)uso de una noción. Pre-textos, 
Valencia, Marramao, G, 2006, Pasaje 
a Occidente: filosofía y globalización. 
Katz editores, Buenos Aires, Lizca-
no, E, 2006, Metáforas que nos pien-
san: sobre ciencia, democracia y otras 
poderosas ficciones. Ediciones Bajo 
cero, Madrid.
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visible cómo se articulan con-
cretamente esas diferencias y 
se insertan en el paisaje urba-
no, o urbanal, como Muñoz 
lo denomina. Dicho de otro 
modo, si se admite la irreduc-
tibilidad de las diferencias de 
las que hablan estos autores 
y que se además se reclaman 
como necesarias, no solo de-
berían verse, sino además se 
tendría que reflexionar sobre 
ellas. En esa línea puede leer-
se la estrategia argumental del 
propio Muñoz cuando alude a 
la gestión de las diferencias de 
los espacios urbanos:

  “Es por eso que, 
en realidad, los espacios 
urbanos no son idénticos 
pero sí tan similares como 
la gestión de esas pecu-
liaridades o rugosidades 
propias del lugar permi-
te. Esta tensión entre lo 
local y lo global se acaba 

decantando, de forma di-
ferente según los casos, 
más hacia un extremo u 
otro. Son así las dosis de 
globalidad y localidad las 
que acaban caracterizan-
do la realidad urbana de 
unos lugares similares 
pero diferentes a un tiem-
po, encuadrados de todas 
formas en los límites de 
lo genérico, dentro de las 
coordenadas del proceso 
de urbanalizacíon.”15

No dejan de ser intere-
santes los términos emplea-
dos por Muñoz, puesto que 
parecen identificar lo activo y 
lo reactivo con lo global y lo 
local respectivamente. Hablar 
además de las convergencias 
técnicas como una especie de 
mecanismo parecido al de los 
ecualizadores de sonido, que 
amortiguan y equilibran las 

15 Muñoz, Ibid p. 198
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diferentes gamas de divergen-
cias espaciales, parece dar la 
razón a Sassen en esa respon-
sabilidad de la arquitectura 
hacia la producción de ese pai-
saje homogeneizado donde 
los matices se plasman en tra-
ducir los logos de las marcas 
internacionales a alfabetos no 
occidentales, o en achinar los 
ojos del logo de los restauran-
tes Kentucky Fried Chicken. 

El proceso por el que 
cada lugar adquiere, por el 
vector de homogeneización, 
determinadas características 
definitorias de su propio es-
pacio, y adapta o transforma 
radicalmente aquellas que no 
consigue asimilar o integrar 
en su propia lógica, podría ser 
estudiado desde la localidad 
de cada ciudad o territorio. 
No dudamos que las claves 

particulares de cada asimila-
ción o hibridación socioespa-
cial pueden  ser leidas desde 
la individualización de cada 
problema urbano, no obstan-
te quizás hay aspectos de esas 
transformaciones que no sean 
tan locales como nos gustaría 
suponer y sea posible encon-
trar factores de convergencia 
en situaciones aparentemente 
heterogéneas.

Dicho de otro modo, la 
fuerza de las transformacio-
nes, aún generando respues-
tas diferentes en las distintas 
localizaciones, puede producir 
dinámicas asimilables, o que, 
en su comparación nos ofrez-
can datos que nos caracteri-
cen estas dinámicas con  ma-
yor profundidad.

En este sentido incor-
poramos una reflexión sobre 
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la constitución de los modos 
de la cultura de Sloterdijk16:

  “Dado que las pá-
ginas que siguen tratan 
de la vida como ejercicio, 
conducen, en correspon-
dencia con su objeto, a 
una expedición hacia el 
universo poco investigado 
de las tensiones verticales 
del hombre. El Sócrates 
platónico había descubier-
to ese fenómeno para la 
cultura occidental cuado 
dijera, expressis verbis, 
que el hombre es el ser 
que potencialmente es 
`superior a sí mismo´. Yo 
traduzco esta indicación 
por la observación de que 
todas las `culturas´, `sub-
culturas´ o todos los `esce-
narios´ están construidos 
sobre diferencias-guía con                                                                   
cuya ayuda el campo de las 
posibilidades de compor-
tamiento humano se ve 
subdividido en clases po-
larizadas. Así las `culturas´ 

16 Sloterdijk, 2012.

ascéticas (en el sentido pri-
mitivo de la palabra) cono-
cen la diferencia directriz 
o diferencia-guía de lo per-
fecto versus lo imperfec-
to, las `culturas´ religiosas 
la de lo sagrado versus lo 
profano, las aristocráticas 
la de noble versus villa-
no, las militares las de va-
liente versus cobarde, las 
políticas la de poderoso 
versus el privado de po-
der, las administrativas la 
de superior versus subor-
dinado, las atléticas la de 
excelencia versus media-
nía, las económicas las de 
abundancia versus cares-
tía, las cognitivas versus 
ignorancia, las sapiencia-
les la de iluminación ver-
sus ceguera. Lo que estas 
diferenciaciones directri-   
ces tienen siempre en co-                                                                                        
mún es la toma de partido 
por el primer valor de los 
dos indicados, que en el 
campo correspondiente 
funciona como un atrac-
tor, mientras que al otro 
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polo de la alternativa le 
compete la función de un 
valor de repulsión o una 
magnitud de esquivamien-
to ... la antropología, si 
no quiere estar, con su 
discurso, al margen de los 
vectores esenciales de la 
conditio humana, no debe 
seguir dejando fuera de su 
consideración la realidad 
de tales magnitudes.17

Aún salvando la tenta-
ción  logocentrista del texto, 
lo que nos desvela el filósofo 
alemán viene a incorporarse 
a la propuesta metodológica 
que exponemos. En ese sen-
tido resulta especialmente 
útil la equiparación entre los 
términos cultura, subcultura 
y escenario, porque si cuando 
usamos las palabras sociedad 
o cultura no tenemos ninguna 
resonancia espacial directa, sin 
17 Sloterdijk, 2012, p. 28-29

embargo, el término escenario 
si llama a la puerta de nuestra 
memoria espacial. Si cambia-
mos, en la frase de Sloterdijk, 
los términos culturales por tér-
minos puramente espaciales la 
frase quedaría como sigue:

 “Yo traduzco esta 
indicación por la obser-
vación de que todas las 
‘ciudades’, `pueblos´ o to-
dos los `territorios´ están 
construidos sobre diferen-
cias-guía con cuya ayuda el 
campo de las posibilidades 
de apropiación espacial se 
ve subdividido en clases 
polarizadas”.

Esta manipulación inte-
resada del texto de Sloterdijk 
permite introducir en el pen-
samiento espacial una varia-
ble nueva: la existencia de una 
serie de atractores y repulso-
res espaciales, que operarían 
como vectores jerárquicos 
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que tensionarían ciudades 
y territorios, modelándolos 
según diferentes polarizacio-
nes. ¿Qué pasaría si pudiése-
mos encontrar, o proponer un 
conjunto de diferencias-guías, 
atractores o, como las de-
nomina Sloterdijk, tensiones 
verticales (espaciales) en la 
conformación del espacio que 
nos rodea? ¿Sería posible en-
contrar en las transformacio-
nes del espacio tensiones que, 
a modo de atractores o repul-
sores, delataran los procesos 
de conformación de la ciudad 
contemporánea sin que estu-
vieran determinados exclusi-
vemente por la referencia a lo 
local?

No obstante hablar de 
terminos exclusivamente es-
paciales conlleva un cierto ries-
go. Doreen Massey reconoce 

la necesidad de trabajar simul-
táneamente con las categorías 
espaciales y las temporales, 
no podría ser de otro modo, 
porque al hablar de moderni-
dad, globalización y postcolo-
nialismo, hacemos referencia 
a coordenadas temporales 
que no se corresponden en 
las diferentes localizaciones. 
Huyssen18  indica que no tiene 
sentido hablar de posmoderni-
dad en localizaciones donde no 
se ha experimentado la evolu-
ción entre modernidad y pos-
modernidad, y simplemente 
aceptan el desarrollo técnico, 
o el crecimiento económico y 
sus correlatos socioculturales, 

18 Jarque, F. “El olvido es siempre 
la sombra de la memoria. Entrevis-
ta a Andreas Huyssen” Diario el Pais 
23/4/2011. La entrevista hace referen-
cia al libro Huyssen, A, 2011 Moder-
nismo después de la posmoderni-
dad. Gedisa, Barcelona.
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como un todo homogéneo sin 
discriminar sus procesos inter-
nos de transformación.

Hay todavía otro fac-
tor a tener en cuenta y es la 
necesidad de asociar tempo-
ralmente la evolución de la 
ciudad a diferentes etapas del 
desarrollo de la modernidad. 
De la ciudad a la metrópolis, 
a la megápolis o a la postme-
trópolis de Cacciari19, hay casi 
tantos descriptores para nom-
brar la ciudad contemporánea 
como los que se buscan para 
describir la época que vivimos, 
sobremodernidad,    postmo-
dernidad, hipermodernidad, 
modernidad líquida. José Luis 
Pardo20 aporta una reflexión 
interesante sobre esa suce-
sión de términos:

  

19 Cacciari, 2011 
20 Pardo, 2011,  p. 354-355

“[...] la pluralidad de este 
tipo de fórmulas sucesivas 
y alternativas, rápidamen-
te agotadas sin embargo 
(como los `neo-´, los `post-
´, los `micro-´, los `ultra-´, 
los `intra-´, los `trans-´, los 
`tele-´, los `tardo-´, etc) 
pudiera tener que ver con 
una cierta imposibilidad 
y una cierta impotencia 
de los tiempos modernos 
para pasar, para dejar 
paso a otros tiempos que 
no sean ya modernos. Esto 
es lo que significaría este 
rápido desgaste, estos in-
tentos de pasar. Pero por 
otra parte, el hecho de 
que los intentos se multi-
pliquen y los rótulos emer-
jan unos tras otros tam-
bién debe de expresar, en 
cierto modo, el angustioso 
deseo de los hombres mo-
dernos de asistir al final de 
nuestros tiempos y de in-
augurar una nueva época 
que, en cierto modo, estos 
prefijos solo intentan anti-
cipar e intentan adelantar, 
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siendo todo ello el testi-
monio del reiterado fraca-
so a la hora de habilitar un 
tiempo que sea nuevo y, 
sin embargo, la necesidad 
de crear constantemente 
nuevos rótulos con la es-
peranza de que esta vez 
el nuevo rótulo tenga éxi-
to y de verdad anticipe o 
adelante un tiempo que 
ya no sea exactamente un 
tiempo moderno ¿no po-
dría ser que esto de `esta-
mos transitando hacia un 
nuevo paradigma fuera el 
emblema genuino de una 
de las principales expe-
riencias de la modernidad, 
la experiencia de la transi-
ción, la experiencia de la 
transformación – aunque 
sea mucho más difícil el 
pensar hacia qué estamos 
transitando o desde dón-
de nos estamos transfor-
mando –, incluso hasta el 
punto de que estas pre-
guntas (¿hacia qué? ¿des-
de dónde?) sean pregun-
tas superfluas porque, de 

alguna manera, estamos 
instalados permanente-
mente en la transición?”

Este planteamiento, 
en cierto modo, nos sitúa en 
una perspectiva convergente 
con las miradas de Massey o 
Huyssen, puesto que unifica 
las aparentes diferencias en 
una comprensión totalizado-
ra: tenemos la experiencia 
del cambio, de la diferencia 
continua, de la disimilitud cul-
tural y social, pero es justa-
mente esa superposición de 
diferencias acumuladas tanto 
espaciales como temporales 
la que caracterizaría la mo-
dernidad más genuina, que 
se reconocería no en un úni-
co paradigma estable sino en 
la evolución y transformación 
contínuas de la aplicación del 
paradigma científico técnico a 
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localizaciones espaciales y cul-
turas muy diferentes.

El afan de nombrar de 
modo específico cada varia-
ción del modelo en el espacio 
o en el tiempo, según el propio 
Pardo, como también la incer-
tidumbre sobre el destino ha-
cia el que nos encaminamos, 
son características inevitables 
de la conciencia moderna que 
intenta racionalizar su posicio-
namiento respecto al pasado 
como medio de certificar la 
distancia respecto al mismo, 
y es el crecimiento incesante 
de esa distancia entre pasado 
y presente el que nos produce 
la certidumbre de nuestra mo-
dernidad, y la experiencia del 
pasado como algo:

“que ya no pode-
mos resucitar, puesto que 
en cuanto tales, es decir, 
en cuanto perdidos, en 

cuanto irrecuperables, 
están preservados en su 
propia perdición y en su 
propia irrecuperabilidad 
y permanecen asidos a 
nuestra experiencia del 
tiempo…”21  

La conciencia de nues-
tra compleja relación con el 
pasado, inequívocamente liga-
da a la experiencia moderna, 
no es solamente un problema 
temporal, sino se convierte 
también en un problema es-
pacial, puesto que detrás de 
este extrañamiento que des-
cribe Pardo, se atrincheran las 
diferencias locales, por ejem-
plo en el uso del espacio, en la 
preservación del patrimonio o 
de la identidad de los lugares. 
Así en el análisis visual que 
proponemos a continuación, 
deberemos realizar recorridos 

21 Ibid p. 362
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temporales y espaciales, al 
hilo de la búsqueda de esas 
diferencias y simulitudes que 
nos permitan hacer visibles los 
procesos de atracción y repul-
sión urbanos.

del Consumo del espa-
Cio al espaCio del Con-
sumo 

Conviene ahora poner 
a prueba los vectores metó-
dológicos propuestos, apro-
ximándonos a fragmentos 
de realidad que nos permitan 
comprender las transforma-
ciones del espacio y los pro-
cesos que las producen. Algo 
para lo que la Figura 1 puede 
servirnos. En primer término, 
cuando miramos la imagen, 

FIG. 1: MCDONALD’S DE MOSCÚ (RUSIA) VÍA HTTP://GLOBALIZADOYO4A.WIKISPAC-
ES.COM/MACDONALIZACION
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se pone en marcha un meca-
nismo, casi automático, de 
detectar similitudes y diferen-
cias. Se trata de la fachada de 
una franquicia global de comi-
da rápida, cuyo logo, formas y 
colores de los carteles son cla-
ramente identificables porque 
son  sustancialmente idénticos 
a los de todas y cada uno de 
los locales franquiciados.

Pero los parecidos no 
acaban en los rasgos que per-
miten identificar el local, tam-
bién las personas, en grupos 
familiares que entran, salen 
o se sientan en este estable-
cimiento, podrían pertenecer 
a un buen número de locali-
zaciones. Incluso los hábitos, 
como el de comer rápidamen-
te, en una parada, o el de ir a 
por comida para llevar, la com-
posición familiar, padres con 

uno o dos hijos pequeños, son 
los mismos. Suponemos que la 
comida también es igual, con 
una carta que reproduce las 
mismas variantes de hambur-
guesa que puede encontrarse 
en este tipo de establecimien-
tos. Podríamos decir que, de la 
misma manera que es genéri-
co el uniforme de la persona 
que entra en el local, aun per-
sonalizadas, el modo como se 
viste el resto de los retratados 
es también bastante genérico: 
ropa deportiva, jeans, algu-
nos jerseys o cazadoras, no 
nos dicen mucho del estrato 
económico al que pertenecen 
sus propietarios. Una clase 
media genérica de un pais oc-
cidental, o de una zona con 
población occidental de cual-
quier pais que lleva a los más 
pequeños de la casa a este 
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establecimiento atraídos por 
la comida o el merchandising 
que la acompaña.

Sin embargo, lo más lla-
mativo de la imagen, paradóji-
camente, es lo que diferencia 
este local de otro en cualquier 
ubicación, la transcripción del 
nombre de la marca al alfabeto 
cirílico. Acercándonos un poco 
más, vemos que el resto de los 
carteles, como es natural, tam-
bién se ha traducido al ruso. El 
énfasis en esta característica 
es bastante claro, por cuanto 
el cartel ocupa una posición 
central en una fachada marca-
damente simétrica respecto al 
eje de la puerta y el cartel y al 
que contribuye la duplicación 
de la M al principio y al final 
del cartel. Contribuye también 
el contraste que los colores 
de cartelería de la franquicia 

muestran con el fondo y el 
estilo de la fachada donde se 
sitúan. Algo de la composición 
clasicista del edificio se prolon-
ga en las carpinterías del local 
y en la marquesina de protec-
ción de la puerta, que genera 
una cierta tensión dialéctica 
con carteles y logos.

El cartel tiene varias 
funciones en la imagen. En 
primer lugar nos permite ubi-
car, en una zona – cultural y 
geográfica – razonablemente 
concreta, el establecimiento. 
Sirve, por tanto, de identifica-
dor, de localizador, como si, 
sumergidos en una corriente 
de globalización creciente, 
lo local tuviera una victoria al 
colarse de algun modo en lo 
más identificativo de la propia 
marca. Victoria algo amarga, 
cuando contrastamos, con las 
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actitudes de las personas, que 
la asunción de hábitos y mo-
delos vitales de la cultura occi-
dental (al menos de una parte 
de la cultura occidental) se ha 
efectuado completamente, al 
menos en apariencia. 

De hecho para países 
y culturas aislados política o 
económicamente la implan-
tación de este tipo de locales 
suponía una puerta abierta 
al progreso, la libertad, la ri-
queza o la diversión, de ahí 
su éxito inmediato y su enor-
me expansión en las últimas 
décadas, por paises tradi-
cionalmente cerrados y que 
tienen además economías lo 
suficientemente emergentes 
como para apoyar el consumo 
incipiente de sus ciudadanos. 
Algo que Huyssen detectaba22 

22 Ver nota 18.

en la diferente recepción de 
la evolución de la cultura del 
consumo entre los paises que 
habían vivido el proceso de 
modernización paulatinamen-
te y los que se habían incor-
porado de manera acelerada 
a la modernidad globalizado-
ra en el último tramo del si-
glo XX o en el incipiente siglo 
XXI. La diferencia consiste en 
la imposibilidad que tienen las 
segundas en distinguir los pro-
cesos de transformación de 
la modernidad, respecto de la 
modernidad originaria23, para 
ellos modernización es un 
concepto único que se ofrece 
como necesario para la super-
vivencia económica y cultural, 
y que mantiene las promesas 
de libertad y progreso, pese 

23 La modernidad sólida de la mo-
dernidad líquida, por referirnos a tér-
minos de Zygmunt Baumann.
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a los incontables fallos y des-
calabros que se han constata-
do en el sistema económico e 
ideológico que la apoya.

Según Chantal Mai- 
llard24 esa condición de incor-
poración a la globalización  tie-
ne además un segundo efecto 
y es la erosión de la distinción 
entre realidad y simulacro, o 
por decirlo de otro modo, la 
aparición de los símbolos de 
la globalización en una recrea-
ción cultural de lo occidental 
que califica de Kistch. En ese 
sentido la imagen no hace 
demasiadas concesiones a la 
recreación, es más una trans-
cripción literal y casi aséptica 
de un alfabeto a otro, que solo 
refleja las diferencias precisas 
en cuanto a formas y tamaños 

24 Maillard 2009, p 19-40, capítulo  
Kitsch y globalización. Las armas del 
imperio.

relativos de letras, la única dis-
cordancia podría reconocerse 
en cómo las letras llegan casi 
hasta los bordes del letrero, o 
en la existencia de un supertí-
tulo sobre el cuerpo principal, 
que no acertamos a compren-
der ni en significado, ni en fun-
ción. 

No obstante, la dife-
rencia crucial que supone la 
traducción del logo, permite 
identificar el sustrato cultural 
local. El idioma tiene la virtud 
de arraigar culturalmente la 
imagen, no sólo para el que la 
contempla desde otra ubica-
ción cualquiera, sino también 
para los propios habitantes y 
consumidores de la franquicia. 
El lenguaje, como heideggeria-
na casa del ser, acoge y parece 
recomponer lo que el consu-
mo global tiende a dispersar, 
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el reconciliarnos con nuestro 
propio modo de entender las 
cosas. Aunque quizás, por mu-
cho que traduzcamos la carta, 
el menú sea sustancialmente 
el mismo.

Esta segunda imagen, 
muy alejada en espacio aun-
que sustancialmente coetánea 

a la anterior, permite ver un 
proceso similar. Del mismo 
modo podemos identificar un 
sustrato edificatorio difícil de 
encuadrar en una ubicación 
geográfica y una serie de ele-
mentos, aparentemente es-
cultóricos, que hacen el papel 
de diferenciadores culturales. 

FIG. 2: AL ITTIHAD SQUARE, ABU DHABI, UNITED ARAB EMIRATES. © CORTESÍA MA-
NOEL RODRIGUES ALVES.
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De hecho, si hiciéramos un tru-
caje de la fotografía, consis-
tente en el borrado de estos 
elementos, no sabríamos muy 
bien qué ciudad podríamos 
estar mirando. Los edificios, 
aunque presentan diferencias 
entre ellos, no ofrecen nada 
que nos permita identificarlos 
individualizadamente, ni carte-
les, ni formas corporativas, ni 
se intuye una silueta de skyline 
que podamos adjudicar a una 
imagen-marca reconocible de 
ciudad. 

Se muestran además 
con unas relaciones de cer-
canía o distancia entre ellos 
que permite intuir una jerar-
quía de viarios entre grandes 
avenidas y calles mucho más 
pequeñas, que podría ser co-
mun a muchos centros tercia-
rios de ciudades en el mundo. 

La optimización del espacio 
para el negocio que produ-
ce el crecimiento vertical y la 
densificación de las ciudades 
desde el siglo XIX es perfecta-
mente reconocible en deter-
minadas zonas de las grandes 
ciudades mundiales, aunque 
no hay en esos edificios nada 
que nos permita hacer distin-
ciones temporales – más o 
menos antiguo – entre ellos. 
El espacio urbano que se ha 
generado aquí es, por tanto, 
rigurosamente homogéneo, 
algo ecléctico en cuanto a so-
luciones formales, pero con 
una dispersión bastante con-
trolada y una cierta dosis de 
preferencia por la composi-
ción más abstracta y economi-
cista. No hay muchos alardes 
arquitectónicos aquí. Estamos 
en lo que Muñoz denominaría 
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sin duda un paisaje urbanal25. 
A este efecto contribu-

ye la total ausencia de perso-
nas deambulando por el espa-
cio reproducido, algo bastante 
frecuente en los downtows 
terciarios cuando nos encon-
tramos fuera del horario co-
mercial. Son escenarios sin 
vida en franjas horarias deter-
minadas, por tanto no extra-
ña demasiado esa carencia de 
usuarios. No obstante, la ciu-
dad tiene espacio para su dis-
frute en las franjas temporales 
que así lo demanden. Testigos 
de ello son el banco, las pa-
peleras o la vegetación, aun-
que no hay nada en ellos que 
permita reconocer el compo-
nente local26. Hay una serie de 

25 Muñoz, 2008
26 No obstante, el mobiliario urba-
no revela con frecuencia valores lo-
cales y temporales, sobre todo en 

elementos de tamaño medio 
y pequeño que desde la pers-
pectiva de la imagen no resul-
tan identificables, y no cabe 
suponer ni siquiera una utili-
dad precisa, algunos pueden 
ser monolitos informativos, 
o de instalaciones, otros, en 
cambio, podrían albergar un 
cierto equipamiento. No hay 
basuras, tenderetes, ni huellas 
de uso de ese espacio, por lo 
que nos hace pensar más en 
un espacio con ausencia de 
uso y de vida.

Pero en esta imagen, 
como en la anterior, hay 

las ciudades que pretenden dar una 
imagen más turística, recreando las 
características de ciudades de deter-
minada época, lo que lleva a la gene-
ración de elementos contemporá-
neos que imitan las formas antiguas 
aun con materiales actuales, cuando 
las arcas municipales no tienen re-
cursos suficientes para invertir en 
elementos originales.
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elementos que marcan una 
diferencia respecto al entorno 
urbano. Son muy claramen-
te reconocibles en forma de 
esculturas, que reproducen 
a escala gigantesca algo que 
no podría reconocer muy bien 
si son teteras, una especie de 
lámpara de aceite o un reci-
piente para cuscus. No sólo 
es la forma lo que resulta lla-
mativo de las esculturas, sino 
también la relativa cercanía 
entre los tres elementos, su 
elevación respecto al plano 
del suelo, y la asociación con 
un elemento de fuente en la 
más cercana al espectador. 
También es reseñable el tra-
tamiento superficial de labra-
do de motivos decorativos, 
bastante profuso, aunque la 
monocromía del material lo di-
simule, acertadamente en mi 

opinión.
Estas singulares escul-

turas permiten localizar la cul-
tura, del mismo modo que el al-
fabeto cirílico. Aquí las formas 
nos remiten a la cultura árabe, 
aunque sacadas de contexto 
y de escala. Probablemente 
a eso se refiere el texto de 
Maillard al que hacía referen-
cia con anterioridad, 

  “El proceso de 
reducción a la categoría 
de kitsch consiste, por un 
lado, en la eliminación de 
la complejidad de la obra 
(las curvas asindóticas de 
la torre Eiffel se simpli-
fican convirtiéndose en 
segmentos de círculos y el 
tamaño se reduce al de un 
bolsillo) y, por otro, tam-
bién en la desviación del 
sentimiento estético hacia 
otra modalidad sentimen-
tal. No se contempla con el 
mismo tipo de sentimien-
to la torre, en el centro de 
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Paris, que el souvenir, en-
tre otras cosas porque la 
finalidad del objeto no es 
la misma: la torre original 
tiene como finalidad la de 
ser contemplada; el souve-
nir, en cambio, la de recor-
dar. La primera acude a la 
inteligencia, la segunda, a 
la memoria.”27

El ejemplo de Maillard, 
a propósito de una pequeña 
imitación de la torre Eiffel en 
un tejado de Amman, nos sir-
ve para comprender mejor la 
operación de Abu Dhabi. La 
erosión y simplificación de 
formas, o el cambio de esca-
la, hablan efectivamente de la 
desfuncionalización de los ele-
mentos y de su nuevo papel, 
en este caso, simbólico. Esta 
necesidad de reinterpretar un 
sustrato cultural determinado 

27 Maillard, 2009, p.33

(propio o extraño) consigue 
un cierto emborronamiento de 
las diferencias entre lo propio 
y lo impropio de esos elemen-
tos que reflejan la cultura que 
deseamos resaltar. En esa po-
tenciación, se desata la com-
ponente simulacral que hace 
que el gesto decorativo del 
espacio público, que suponen 
las esculturas, se convierta en 
una fantasmagoría. Una sus-
pensión artificial del tiempo y 
el espacio acompaña al gesto, 
que queda reflejada muy bien 
en la ausencia de personas en 
la imagen, parecería que no 
podría haber habitantes de la 
ciudad que estuvieran en con-
sonancia con el gesto agigan-
tado del espacio.

¿Podríamos imaginar-
nos los usuarios de ese espa-
cio? ¿Vestirían también ropa 
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estándar o responderían con 
atuendos locales al reto iden-
tificativo que les manda el en-
torno? Quizás la realidad satis-
faga ambas posibilidades. Sin 
embargo, aquí también opera, 
aunque con algo más de len-
titud, el vector de homoge-
neización de modos de vida, 
que conlleva la globalización 
económica. El telón de fondo 
de los edificios no nos deja 
olvidarlo, porque conlleva un 
sustrato económico produc-
tivo mucho más implicado en 
lo global que el de la primera 
imagen. Hasta el punto de des-
ustancializar completamen-
te la identidad urbana de los 
componentes locales y, como 
respuesta proporcionada a 
lo violento de esa expropia-
ción, se produce la reivindica-
ción exagerada de un espacio 

público único, diferente, pro-
pio. De hecho aunque Maillard 
sitúa la reducción a la catego-
ría de kitsch como una estrate-
gia homogeneizadora, aliada 
de los procesos de globaliza-
ción, en nuestro caso se usa la 
misma estrategia pero para un 
proceso de reivindicación cul-
tural, aunque éste suponga su 
desustanciación y su inserción 
en el proceso de consumo cul-
tural.

aproximaCión a una me-
TodoloGía 

Las imágenes analiza-
das, en sus semejanzas y di-
ferencias, constituyen etapas 
distintas dentro de un mismo 
proceso de asimilación y res-
puesta a un modo racionalista, 
tecnificado, consumista, de 
producir ciudad y de vivirla. 
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Podrían entenderse entonces 
como grados dentro de un 
mismo proceso de transfor-
mación, que podríamos llamar 
quizás marcadores de identi-
dad cultural. Si imaginariamen-
te trazáramos una línea que 
fuera desde las situaciones 
que respondieran con mayor 
fidelidad a la llamada de lo glo-
bal  hasta aquellas situaciones 
que reflejaran la localidad del 
espacio, de modo claramente 
identificable, seguramente en-
contraríamos la posición rela-
tiva de nuestros dos espacios 
recogidos en las imágenes. 
Eso no nos permitiría afirmar 
que Moscú o Abu Dhabi están 
más o menos globalizadas, 
puesto que estamos miran-
do solamente un fragmento 
urbano, aunque sea con toda 
la intensidad de la que somos 

capaces, pero sí nos ofrece 
una información cualitativa so-
bre los modos y las estrategias 
de las que se sirven los proce-
sos de globalización para con-
formar una identidad cultural 
y espacial, o para destruirla. 

En no menor medida, 
también tenemos informa-
ción sobre el uso del espacio, 
la reacción, y la relación con 
estos mecanismos de homo-
geneización o diferenciación, 
y podemos valorar hasta qué 
punto está antes la necesidad 
de la implantación de las nue-
vas costumbres que la trans-
formación del espacio, o vice-
versa. En la imagen de Moscú, 
parece que hay una demanda 
efectiva de ese tipo de pro-
ductos globales de comida rá-
pida, en el segundo caso, más 
parece la oferta de un tipo de 
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espacio que no pertenece pro-
piamente a los modos de vida 
tradicionales, por lo que pare-
ce que hasta que no se occi-
dentalicen mayoritariamente 
los usos urbanos no veríamos 
en el espacio público de la ima-
gen rastros de vida. Salvando 
las tentaciones de generaliza-
ción, permite además conec-
tar lo que estamos viendo con 
referencias de esos mismos 
procesos que detectan inves-
tigadores de diferentes disci-
plinas, pero además, de algún 
modo, conocer esas herra-
mientas materiales de trans-
formación del espacio, o, si se 
quiere, los efectos reales de 
los procesos de globalización, 
también nos da un cierto sen-
tido de cómo actuar en esos 
espacios, cómo protegerlos, 
o incluso de posibilidades de 

gestión diferentes a las tradi-
cionalmente ensayadas.

Por lo tanto cabría la 
posibilidad de construcción 
de esas líneas imaginarias, en 
base a fragmentos de imáge-
nes, no en el sentido del “Atlas 
Mnemosyne”, de buscar ese 
espíritu común, sino más bien 
persiguiendo tácticas, deta-
lles, procedimientos de hibri-
dación, apropiación, o muta-
ción socioespacial. Sin ánimo 
de adjudicar categorías a los 
espacios que, estando vivos, 
se mantienen en continua evo-
lución, pero con voluntad de 
permanecer atentos a lo que 
esos cambios nos desvelan, 
creo que es posible y enorme-
mente útil este tipo de investi-
gación y en ese sentido se pro-
longa actualmente mi propio 
trabajo. 
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Sin embargo, este 
procedimiento también nos 
plantea una problemática im-
plícita, la de representar esas 
líneas de sentido, puesto que 
el esquema narrativo que 
ofrece un texto, resulta insufi-
ciente para recoger adecuada-
mente esa red de relaciones y 
diferencias de las que estamos 
hablando. Quizás se tendría 
que poner en juego una visua-
lización propia, que plantee, a 
modo de mapa o atlas ese sus-
trato. Procedimientos gráficos 
de los que también habrá que 
tener en cuenta sus límites 
y veladuras, de las que, para 
terminar, nos advierte Chantal 
Maillard,

  “Bien visto, lo que 
importa en una narración 
no es tanto lo que se narra 
como lo que no se narra. 
Y con ello no me refiero a 

lo que no se dice en/con lo 
dicho, lo cual es inevitable, 
sino, más aún, a lo que no 
se dice de ninguna manera, 
aquello que asoma en los 
huecos, en los márgenes, 
en los espacios en blanco 
por los que el texto respi-
ra. Esos espacios interme-
dios soportan un tiempo, 
son la continuidad de lo 
que asoma en lo expre-
sado, lo que del iceberg 
o del volcán se continúa 
bajo el agua. Son todo lo 
que el texto oculta, lo que 
hubiese ocurrido de haber 
sido narrado. Los márge-
nes – o los intervalos –, de 
ser el lugar de lo superfluo 
o del añadido, de lo pres-
cindible, se transforman 
de este modo en un lugar 
de narración posible. No 
deja de ser paradójico, por 
otra parte, que cualquier 
empeño por sacar a flote 
(aleatoriamente) ciertos 
episodios sumergidos se 
verá frustrado, pues se 
convertirán ipso facto en 
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texto y, necesariamente, 
en señal de lo que queda 
por decir28.
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